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Para Vigie, Olivia, Matu y Nico. 


Para mis viejos, María y Pedro.


Y para mis hermanos: 


Carmen, Patricia y Fernando.


SEBASTIÁN CAMPANARIO


Para la gente del Instituto Baikal.


ANDREI VAZHNOV


Mirada oblicua


Prólogo


Jueves de octubre en Mar del Plata, ocho de la mañana, temperatura primaveral agradable. En el comedor del segundo piso del hotel, decenas de ejecutivos vestidos de traje se sirven el desayuno antes de que empiece la convención empresarial. Facturas, panes de todo tipo, huevos revueltos, café para despertarse. Algunos, los que ya pasaron por el gimnasio y todavía tienen puesta la ropa deportiva, se inclinan por el jugo, el yogurt descremado y las tostadas de pan negro.


En una mesa del fondo, solo, frente a una computadora abierta sobre la mesa, con un pulóver gris y sin corbata, Andrei Vazhnov devora un plato lleno de uvas. “Es la segunda porción que me sirvo”, me dice mientras me invita a sentarme. “Cuando estaba en la secundaria en Siberia, en la época soviética, las uvas eran un lujo. Mis padres sólo podían permitirse comprar un kilo por mes y únicamente durante el tiempo del verano corto. Para un cumpleaños en el tercer grado, recuerdo, pedí dos kilos de uvas en vez de regalo”.


Cada conversación con Andrei es una caja de sorpresas. De hecho, el principal desafío que tuvimos desde que empezamos a reunirnos para escribir este libro, en abril de 2016, era mantener el foco y no dispersarnos en cada charla. Así y todo, de cada encuentro me llevaba diez ideas para desarrollar en mis notas en La Nación, que no tenían nada que ver con el concepto central de este libro, sino con una muy particular mirada oblicua de Andrei, una mirada que combina física, matemática, filosofía, historia, biología, pero sobre todo pasión por el conocimiento y fascinación por los increíbles fenómenos que estamos viviendo en esta era.


Una hora y media después de que se devore las uvas en el hotel, me toca presentar a Andrei en el escenario de la convención. Medio en broma, medio en serio, digo que tengo dudas de su condición humana. ¿Estaremos experimentando un encuentro cercano con una inteligencia extraterrestre? Algunos datos que aportan a esta hipótesis: luego de recibirse de físico en Rusia obtuvo una maestría en políticas públicas en Harvard, trabajó como quant (genio matemático) en Goldman Sachs, fue gerente de tecnología en una empresa de software y, hace unos años, decidió radicarse en Buenos Aires porque, dice, “tiene la mejor combinación de clima y cultura del mundo”. Para ello, aprendió castellano en seis meses (lo escribe y habla perfecto), a los 36 años, con un algoritmo que él mismo diseñó, en un proceso que está explicado en el capítulo de aprendizaje permanente. Le encanta la música latina, y subió a Youtube un tutorial que tiene el récord de visitas para aprender a bailar salsa (cientos de miles de clics).


Nos conocimos con Andrei en 2014, cuando empecé a citarlo (cada vez más seguido) en artículos para el diario, a partir de una charla TED que dio sobre impresión 3D; y luego en el ámbito del Instituto Baikal, una “cueva de nerds” que funciona en un departamento alquilado de la ciudad, en Santa Fe y Agüero, y donde una vez por semana se reúnen científicos, emprendedores y curiosos en general, de un grupo que incluye a unos ciento cincuenta integrantes, para hablar de filosofía, biología computacional, inteligencia artificial, vida eterna, Borges, lo que surja como interés. Es una celebración pura del conocimiento: está prohibido “hacer preguntas para parecer inteligente” o revelar la identidad del que pregunta, para evitar sesgos y falacias ad hominem. Andrei es el director académico del Baikal y una de las dos “estrellas pop” de este colectivo: el otro es el científico de datos Marcelo Rinesi, una de las personas más citadas en las próximas páginas. De ambos (Vazhnov y Rinesi), Emiliano Chamorro y Nicolás Minuchin, los dos organizadores principales del Baikal, me dijeron cuando empecé a ir a sus reuniones: “Parecen locos cuando hablan, pero nosotros hace años que los escuchamos y todo lo que dicen se va cumpliendo”.


Clásica y Moderna


Durante varios meses, cada dos semanas nos encontramos a intercambiar ideas, mostrarnos borradores y escribir en la librería y café Clásica y Moderna, de Callao y Córdoba. Andrei siempre llegaba antes, se sentaba en la misma mesa, en la misma silla y usaba el mismo pulóver gris viejo. Cuando se lo hice notar, me habló de la teoría psicológica de Ego-depletion. (Muy resumidamente: tenemos una cantidad de energía fija por día para tomar decisiones, por lo cual conviene dejar el mayor número posible de determinaciones “triviales” —según su criterio, ropa, comida— en piloto automático, para poder enfocarse en las decisiones importantes. Obviamente, esa semana escribí acerca del tema en el suplemento “Sábado”.)


De entrada, resolvimos que el vector a seguir sería el de aquellos temas que nos resultaran a ambos más interesantes en la agenda de la innovación, la creatividad y el avance tecnológico. Quedaron quince capítulos (podrían haber sido treinta o cuarenta, pero en un momento tuvimos que frenar), que tienen bastante autonomía, más allá de una sección inicial que planta la base y el tono de lo que sigue y una más de cierre, por lo cual es posible leerlos en forma salteada y por separado.


No quisimos caer en la trampa de muchos libros de smart  thinking que presentan una sola idea “alargada” con casos y ejemplos, que en realidad podría resumirse en, y en la mayoría de estos casos surge de, una nota extensa de diario o de revista. La intención fue mantener a lo largo de las secciones el “volumen de juego”, como dicen los periodistas deportivos. Algunas de las historias y ejemplos que mencionamos fueron publicados en mis columnas de creatividad del suplemento “Sábado” y en la columna “Alter eco”, de la sección “Economía” de La Nación, con aportes de Andrei.


La Argentina tiene una cantera fabulosa de talento y de historias en materia de innovación y de creatividad, en una agenda que se volvió realmente global: hoy los artículos sobre estos temas son muy parecidos en medios de Europa, Asia, Estados Unidos o América latina. Hace rato que las secciones de innovación y creatividad ya no hablan solamente de marketing, publicidad o psicología, como hasta hace unos años, sino que cruzan absolutamente todos los sectores de la economía y de la sociedad.


Aunque la palabra ‘futuro’ se repite varias veces en las páginas que siguen, este libro abunda más en crónicas sobre lo que está pasando ahora o en los años recientes. Habla de un “futuro en tiempo real”, como nos comentó el creativo Nicolás Pimentel cuando le mandamos un borrador. La fecha en la que las tecnologías de crecimiento exponencial comenzaron a tomar vuelo puede discutirse: Thomas Friedman, el columnista del New York Times, ve una bisagra en 2007, año en el que se lanzaron o tomaron vuelo el iPhone, Facebook, Twitter, el programa Watson de IBM, Airbnb, GitHub, el Kindle, Change.org y otros sitios y tecnologías. Ese “futuro en tiempo real” permite revisar esta agenda con una mirada crítica: existen mitos y verdades “absolutos” que resultaron falsos, y por eso en este libro hay dos o tres capítulos destinados al “Lado B” del fenómeno de la innovación y de la disrupción. No hay un festejo de la innovación y un llamado ciego a la “reinvención” por la reinvención misma: se trata de un mundo mucho más complejo, híbrido, en el cual la difusión de los avances ocurre “por capas”, en el que las viejas tecnologías coexisten con las nuevas durante un tiempo. Y en el que el factor humano tiende a subestimarse cuando se hacen pronósticos, como veremos en el capítulo “Parcialmente automatizables”.


Esta track record de un “futuro que ya comenzó” permite detectar nubes de humo y discriminar aquello que sirve de lo que no: las secciones más teóricas se alternan con otras más prácticas, “usables”, y por eso también decidimos incluir al final algunas referencias para que los lectores puedan profundizar en los contenidos que les interesen en particular.


Andrei tiene como regla personal no “casarse” con ninguna opinión fuerte, a menos que deba hacerlo y no tenga alternativa. Eso le permite dejar siempre abierto al máximo el rango de posibilidades del pensamiento. Los pronósticos deben arriesgarse con más cuidado y humildad que nunca: estamos en una era —como afirma un académico en un capítulo— donde coexisten cerebros del paleozoico con instituciones de la Edad Media y tecnología de los dioses. No es fácil determinar qué resulta de esta combinación.


En la confitería de Callao y Córdoba, mientras tratábamos de avanzar con el libro sin irnos por las ramas, Andrei me contaba de sus últimas lecturas, de su actividad empresaria —participa en iniciativas de Internet de las Cosas y de impresión 3D— y de los esfuerzos para radicar a sus padres en Montevideo, Uruguay, lejos de los inviernos duros de su Omsk natal. Y también de otros proyectos que lo entretienen, como llenar de argentinos un vagón del ferrocarril transiberiano para terminar en el lugar donde la Selección Argentina haga su debut en el Mundial de Rusia 2018. Están todos invitados a bordo.


Vida acuática


Cada verano, el filósofo argentino Christian Carman alquila la casa de Bella Vista, provincia de Buenos Aires, donde vive el resto del año y se traslada con toda su familia a las sierras de Córdoba. Allí, con temperaturas menos agobiantes, puede descansar e investigar mejor. Hace ya más de quince años que está casado con María Emilia, una profesora de Recursos Humanos con quien tuvo cuatro hijos, una nena y tres varones, separados por dos años de diferencia cada uno. Al grupo se le sumaron luego un Husky siberiano (Eclipse) y dos gatas: Eureka y Anticitera.


Desde hace algo menos de diez años, Carman mantiene una relación paralela, con una pasión de alta intensidad. No con un ser humano, sino con un conjunto de treinta engranajes de bronce oxidados, de más de dos mil doscientos años de antigüedad, que componen lo que se conoce como el “mecanismo de Anticitera”, uno de los artefactos más fascinantes y enigmáticos jamás hallados. Fue encontrado en 1901, rescatado del naufragio de un navío griego ocurrido entre los años 85 y 60 a.C., cerca de Creta. Cuando comenzaron a analizarlo, los arqueólogos de Atenas notaron que servía para predecir eventos astronómicos —como los eclipses o las fases lunares—, y hasta las fechas de los Juegos Olímpicos, con enorme exactitud: su error estimado es del 0,0002 anual. Se trata de un aparato tan excepcional, con una tecnología tan “fuera de época”, que para la mayoría de los académicos que venían estudiando el tema sólo pudo haber sido diseñado por Arquímedes, el genial matemático griego. Pero durante más de un siglo se trató solamente de una hipótesis: la datación más exacta permitía solamente aproximar una ventana de cuatrocientos años, nadie podía estar seguro de que “la computadora de Arquímedes” (así se la conoce, aunque en sentido estricto no es un artefacto programable) hiciera realmente alusión a su apodo.


Hasta que Carman tuvo su “momento Eureka”, como se llama en la historia de las ideas a aquellas instancias de descubrimiento, esos instantes casi mágicos en los que llega la inspiración y surgen ocurrencias nuevas. El término hace alusión al grito que pegó Arquímedes cuando descubrió la solución a un problema mientras se daba un baño de inmersión, y salió corriendo a la calle desnudo, de la emoción, según cuenta la leyenda.


Tras varias noches de insomnio y luego de trabajar más de cinco años sobre los engranajes, Carman dio con una solución que aproximó el inicio de los cálculos del mecanismo al 25 de junio de 205 a.C. a las 15.35 hora local de Atenas, un momento contemporáneo con la vida de Arquímedes, que murió asesinado por un soldado romano en el año 212 a.C. La solución de Carman constituye, de alguna manera, un “momento Eureka sobre un momento Eureka”, una metainspiración, lo más cercano que un ser humano haya estado en la era moderna a esa instancia icónica de la historia de la creatividad. La trama de cómo lo logró contiene todos los ingredientes de una novela de detectives y de las buenas epopeyas que llevaron a ideas innovadoras: constancia, trabajo en equipo, humildad, aprovechamiento de nuevas tecnologías, multidisciplinariedad y mucha, pero mucha pasión.


Carman recuerda que comenzó a trabajar sobre el mecanismo de Anticitera de casualidad, por invitación del historiador James Evans, a partir de una beca Fullbright que había ganado. “Ahora dicen que está por salir la primera tablet sumergible, ¡esta fue la primera tablet sumergible!”, bromeó Carman en una charla TED donde contó su experiencia. En 2008, gracias a una nueva tecnología desarrollada por científicos de la empresa Hewlett Packard para diseñar sombras en películas de animación como Shrek, se “revivieron” letras del mecanismo que se consideraban perdidas, y apareció un dialecto de Corinto y Siracusa, donde vivía Arquímedes. Evans estaba seguro de que el artefacto era la misma máquina fabulosa atribuida al matemático griego por Cicerón en escritos antiguos, pero no podía probarlo.


Casi se habían dado por vencidos, y Carman estaba desesperado por la frustración. Una noche, luego de cenar, se fue a su cuarto en el sótano de la casa de los Evans, se sentó en la cama y desparramó a su alrededor cientos de hojas con gráficos y cuadros que ya habían sido chequeados y rechequeados mil veces. “No había errores. Entonces recordé un paper que había leído dos semanas antes en el avión, de Alexander Jones, aún no publicado, que había logrado encontrar en la hora de los eclipses un patrón que mostraba cuándo la luna alcanzaba su máxima velocidad. Era un elemento nuevo, que no habíamos tenido en cuenta, que tal vez sirviera o tal vez no”, rememora. Estuvo horas haciendo cuentas y, a la mañana siguiente —el día de la renuncia del Papa Benedicto XVI—, le dijo a Evans que tenía un indicio de solución. “Miró los cálculos, me miró a mí durante un instante que pareció eterno y finalmente me dijo que había que revisar todas las cuentas, pero que si estaban bien habíamos encontrado la fecha de datación exacta del Mecanismo de Anticitera. Y yo fui feliz”.


En la historia de la relación del filósofo de Bella Vista con la “computadora de Arquímedes” el entusiasmo fue creciendo con el paso de los meses. “Creo que, a medida que nos fuimos conociendo, ambos nos fuimos dando cuenta de que estábamos hechos el uno para el otro. Lo que el mecanismo piensa de mí preguntáselo a él, pero ahora, tiempo después, lo que él significa para mí lo tengo muy claro. De alguna forma en él se resumen todos los temas que habían sido de mi interés, que siempre fueron muy dispersos y, por los cuales, siempre me había visto obligado a optar”, dice.


Su padre ingeniero siempre albergó el deseo de que siguiera sus pasos, pero a él le tiró más la filosofía y el pensamiento abstracto. En la Universidad Católica (UCA), estudió griego antiguo, seguro de que jamás le iba a servir; sin embargo, terminó siendo un conocimiento que le daría una luz de ventaja sobre otros investigadores en la carrera por datar el artefacto. Cuando Evans le propuso el desafío, se dio cuenta de que se trataba de un problema eminentemente práctico, y se puso a googlear cómo funcionaban los engranajes. “No tenía idea, por ejemplo, de que dos ruedas dentadas en contacto giran en sentido contrario, o que la cantidad de dientes determina los períodos de rotación”.


Hace poco, luego de que el descubrimiento de Carman fuera motivo de notas en el New York Times y en otras publicaciones, el filósofo fue invitado a dar una charla en la Biblioteca Nacional, a la que asistió su padre. “Cuando terminé —cuenta—, mi papá se me acercó y me dijo: ‘Mucha filosofía, pero al final estás hablando de engranajes’. Y tenía razón.”


Ideas de aguas profundas


Arquímedes está estresado, preocupado, le cuesta dormir bien y a menudo siente que pierde el foco sobre lo importante. El gobierno de la Antigua Grecia anunció un sinceramiento de la tarifa del agua, que vuelve prohibitivos los baños de inmersión. El mecanismo de Anticitera no funciona del todo bien, y los sirvientes reclaman mejoras en sus condiciones de esclavitud.


Un Arquímedes así de estresado probablemente no hubiera podido alcanzar su famoso “momento Eureka”, por varios motivos. Sabemos que las soluciones creativas aparecen cuando, luego de trabajar activamente en un problema, dejamos de concentrarnos en encontrar la solución, cuando se relaja el filtro de la atención y el foco extremo. Por otro lado, el pensamiento creativo requiere la posibilidad de abrir un espacio para suspender juicios automáticos, visiones cerradas o “en túnel” y ampliar la perspectiva para contemplar nuevas posibilidades y maneras de resolución de los problemas que no aparecen en la instancia reactiva propia del estrés.


Por eso el director de cine David Lynch, creador de la serie Twin Peaks y de películas que ya son clásicos como Terciopelo azul, en su libro Atrapa al pez dorado habla del paralelismo entre las ideas y los animales submarinos: en ambos casos, los ejemplares más originales, fantásticos y con mayor potencial están en lo más profundo del océano (o de la mente humana). Para bucear en estas profundidades creativas y relajar los filtros de la rutina diaria, Lynch es un fanático de distintos tipos de meditación. Y así, bajar un cambio para acelerar el proceso creativo.


Es una de las pocas cosas que sabemos del “momento Eureka”: en neurociencias hay aproximaciones cada vez más promisorias acerca de qué es lo que pasa en el cerebro cuando tenemos una ocurrencia, pero aún no se llegó al hueso (en este caso, a la dinámica mononeuronal) del fenómeno. Tal vez quienes más cerca hayan llegado en este viaje a las profundidades del cerebro creativo sean los científicos cognitivos John Kounios, de la Universidad de Drexler, y Mark Beeman, de Northwestern, quienes vienen estudiando el tema desde los años noventa y que recientemente hicieron un descubrimiento clave: en el instante previo a una epifanía, la actividad del cerebro vinculada al área visual literalmente se apaga. Esta “ceguera” ni llega a advertirse por lo rápido que sucede, y representa un momento de profunda introspección. El pintor francés Paul Gauguin dijo una vez: “Cierro mis ojos para ver”. Para el artista era necesario “apagar el resto del mundo”, aunque fuera por un instante muy breve, para rescatar ideas de lo más profundo de la mente.


Kounios y Beeman postulan que hay por lo menos dos formas de resolver problemas. Una manera analítica, es decir, dando pequeños pasos y construyendo lentamente la solución; y otra discontinua, en la cual nos encontramos en blanco (o a oscuras) hasta un momento de revelación, dando lugar al famoso “ahá, lo tengo”. Son los acertijos o aquellos dilemas asociados al “pensamiento lateral”, cuya respuesta llega de golpe, y luego parece obvia. 


Usando MRI (resonancia magnética funcional), Kounios y Beeman vieron que la actividad neuronal en áreas específicas del lóbulo temporal del hemisferio derecho del cerebro, tradicionalmente vinculadas con procesos asociativos, se activa aproximadamente al momento de resolver la tarea. El EEG permitió ver que trescientos milisegundos antes de resolver la tarea ocurre una activación muy similar a la que se ve cuando cerramos los ojos y suprimimos estímulos visuales de nuestro entorno.


Al contrario de los procesos de inteligencia tradicionales, que según Kounios se parecen más a una autopista neuronal donde se maximiza la velocidad, la creatividad es un fenómeno mucho más complejo para las neurociencias, “algo más cercano a un suburbio con pequeñas calles y atajos misteriosos”. Los neurocientíficos argentinos Facundo Manes y Mariano Sigman suelen resaltar que su disciplina aún está en una etapa muy embrionaria en lo que se refiere al estudio de la creatividad: hay respuestas aproximadas, por muestreo, pero aún no se ha podido determinar qué es lo que sucede en la mayor profundidad del fenómeno.


A partir de sus estudios, Kounios cree que son muchos los hábitos que podemos fomentar para lograr una mayor cantidad de disparadores de momentos Eureka. “El buen humor, estar contento, los promueve, sin duda”, dice; “y sabemos que la ansiedad, por el contrario, fomenta el pensamiento más analítico”. El científico estadounidense también recomienda dormir bien: “Hay un proceso muy rico de consolidación de la memoria que ocurre cuando dormimos. Estos recuerdos se transforman, nos conducen a detalles no obvios y a conexiones ocultas. Dormir bien nos lleva a generar muchos insights”.


Para Kounios, vivimos en un mundo de una complejidad apabullante, donde las respuestas a los grandes desafíos que enfrenta la humanidad (pobreza, escasez, contaminación) llegarán de la mano de soluciones “fuera de la caja”, por lo cual es fundamental seguir indagando en este tipo de procesos neuronales. Los problemas son tan graves y urgentes que el pensamiento tradicional sencillamente no alcanza para llegar a tacklearlos a tiempo.


“Por eso también debemos reforzar el sistema educativo, que hoy pone todo el énfasis en el pensamiento más analítico e incremental”, remarca. Los incentivos a no pensar en forma oblicua o disruptiva también son fuertes en las empresas y en el ámbito científico: es imposible para un académico contarle al financiador de su beca que una respuesta llegará de la nada, en forma completamente imprevisible, como sucedió con la datación de la “computadora de Arquímedes”, que Carman y Evans realizaron con éxito.


Nuevas autopistas de creatividad


Si bien la “neurociencia de las ideas” es un campo todavía en pañales, por fuera de nuestros cerebros están ocurriendo fenómenos, recientes y de una velocidad impensada, que están llevando a acelerar los procesos creativos. Los avances exponenciales en diversos campos de la ciencia y de la tecnología retroalimentan la maquinaria de la innovación, por distintas avenidas, muchas de ellas “no lineales”, como afirmaba Kounios, pero tremendamente fluidas.


Si la creatividad es, según una de sus definiciones más simples y bellas, la unión de dos puntos que nunca nadie antes había unido, con un valor agregado de originalidad y, muchas veces, de utilidad para la sociedad, entonces la multiplicación de puntos de información en internet implica un crecimiento igualmente exponencial de potenciales soluciones creativas.


Una de las historias más inspiradoras en este sentido, que suele contarse en las clases magistrales de la escuela sueca de innovación digital Hyper Island, es la de Jack Andraka, el joven que a los 15 años, consternado luego de que su tío hubiera fallecido de cáncer de páncreas, “unió” cuatro estudios académicos que a los oncólogos profesionales no se les había ocurrido consolidar para descubrir un método de diagnóstico de este tipo de tumores mucho más eficiente que los que existían hasta entonces.


Se estima que en 2020 habrá disponible en internet información por el equivalente a 44 zettabytes (un zettabyte es un 10 elevado a la 21). 44 zettabytes de puntos para unir por millones de personas inquietas como Jack Andraka, en países ricos o pobres, con acceso cada vez más fluido a internet. Gracias a este nuevo mundo de big data y de información casi infinita, Gerry Garbulsky, organizador de TedXRiodelaPlata, vaticina que en los próximos años veremos cada vez más premios Nobel dados a personas menores de 20 años.


Aunque la del big data es la más obvia, hay una multitud de “nuevas autopistas” que traen los avances científicos y tecnológicos y que potenciarán el proceso creativo. En su libro sobre impresión 3D, Andrei Vazhnov cuenta cómo el final de la “escala” en la fabricación de partes de casas y edificios permitirá una explosión de diseño personalizado, con formas mucho más redondeadas e irregulares. A su vez, los nuevos programas de “cocreación” permiten que, al igual que dos elementos unidos por primera vez constituyen la esencia del proceso innovador, personas creativas de todo el mundo puedan interactuar sin barreras de distancia o de lenguaje (los traductores gratuitos de idiomas y en tiempo real ya son una realidad).


En este “océano de inteligencia colectiva”, lentamente, la marea baja y deja al descubierto “islas de valor” que antes no eran visibles, como contaremos en los capítulos subsiguientes. El economista Tyler Cowen, una de las personas más interesantes para seguir en lo que es la agenda de la economía de la innovación, lo cuenta de otra manera, igualmente válida: la explosión de datos en internet, y la de nuevas herramientas para analizarlos, volverá “obvias” estrategias colaborativas que antes no se veían, sobre todo en industrias y negocios que operan en “silos” o con sectores encerrados en compartimentos estancos.



El “Homo floresiensis” y las ideas



En 2004, en la isla de Flores, en Indonesia, se produjo un hallazgo que conmovió a la comunidad científica internacional: se descubrieron fragmentos de esqueletos de una especie extinta del género homo de solamente 50 años años (fue contemporánea de nuestros ancestros más cercanos). El “Homo  floresiensis” (así se lo bautizó) medía solo un metro, pesaba 25 kilos y poseía un cerebro de apenas 400 centímetros cúbicos. Este hobbit ancestral no era la única criatura fantástica encontrada en Flores: previamente se habían hallado elefantes enanos y otros seres no comunes, todos extintos.


Las islas, y especialmente aquellas alejadas de otros puntos terrestres (como Madagascar), que pueden permanecer durante ciclos evolutivos largos “no contaminadas” por el resto del planeta, suelen ser cuna de ecosistemas completamente originales, y lo mismo parece suceder con la innovación y la creatividad.


En La historia más bella del hombre (Anagrama) los antropólogos franceses André Langaney, Dominique Simmonet, Jean Clottes y Jesan Guilaine cuentan “cómo la tierra se hizo humana”. Allí se da el siguiente diálogo:


Dominique Simmonet: ¿Pero por qué nace esta nueva forma humana en el Oriente Próximo y no en otra parte? ¿Por qué no evolucionaron a sapiens los otros abuelos erectus que ya se habían instalado en otros continentes?


André Langaney: Algunos investigadores han insinuado que los erectus de China serían los antepasados de los chinos actuales, que los erectus africanos habrían dado origen a los africanos de hoy... es una hipótesis absurda. Eso implicaría que hay un mecanismo interno, genético, que impulsa a la especie a evolucionar del mismo modo, en el mismo momento y en todas partes a un tiempo; esto, para los biólogos, se opone a todas las teorías actuales sobre la evolución. Estas sugieren que el cambio solo pudo ocurrir en un solo lugar.


Dominique Simmonet: Pues, según la teoría actual de la evolución, hace falta que un grupo pequeño se aísle y se transforme para que nazca una nueva especie. A eso se llama evolucionar, ¿verdad?


André Langaney: Ese es, efectivamente, el caso general: una pequeña población se encuentra aislada en un medio diferente del de su origen, y experimenta cierta cantidad de transformaciones genéticas que le impiden reproducirse con la población de la que se ha separado. Si sobrevive en su nuevo entorno, se impone como especie nueva.


Para el creativo Carlos Pérez, uno de los dueños de la agencia BBDO, esto es lo que está ocurriendo hoy con los  procesos más disruptivos de innovación en las empresas: se los “aísla” en una nueva unidad, laboratorio o como quiera llamársele, y luego se incluyen los insights, descubrimientos o prácticas mejoradas en la población corporativa más grande.


Animales fantásticos


Juan Viglione tiene la misma edad que Carman, el filósofo que descubrió la fecha del mecanismo de Anticitera (ambos en los tempranos cuarenta), y también es un bicho de costumbres a la hora de elegir el lugar para vacacionar en verano: así como los Carman van siempre a las sierras de Córdoba, Vigilone —un semiólogo multifacético, militante ambientalista, emprendedor y experto en innovación del que leeremos más en otro capítulo— se aísla con su familia en La Colorada, un sitio con apenas cuatro casas, que ni figura en los mapas, en la costa patagónica. Allí no hay luz eléctrica ni señal de celular. Se la presta siempre un amigo, el biólogo y fotógrafo Hernán Povedano.


Durante el día, la diferencia de marea deja 250 metros nuevos de playa con piletas de agua caliente, donde se pueden encontrar y fotografiar todo tipo de animales fantásticos: pulpos, cangrejos gigantes, ofiuras, lobos de mar, dos especies de delfines y todo tipo de aves. En esa intersección difusa entre la tierra y el mar, los anfibios parecen ser la mejor metáfora de lo que se requiere y se requerirá en un futuro cercano para sobrevivir en el nuevo mercado laboral, dice Viglione: habilidades para respirar en el nuevo contexto, sin perder muchos de los skills del medio anterior, o readaptándolos.


Cada tanto, cuenta Viglione, en la costa aparecen animales totalmente desconocidos. Esto es bastante común en el ámbito de la biología: mientras que las nuevas especies que se encuentran en la tierra suelen ser fáciles de catalogar, el mar —y en particular sus profundidades— nos resulta mucho más ajeno. Como veremos en el capítulo sobre azar y decisiones en contextos de incertidumbre extrema, sabemos menos del fondo de los océanos que de la superficie de Marte, y algo similar suele ocurrir con la vastedad de nuestra ignorancia en general, de la cual solemos ser poco conscientes, en un sesgo cognitivo que puede provocar estragos cuando imaginamos escenarios futuros.


Viglione atesora estos días aislado, junto a su mujer y sus tres hijos, y los usa para cargar pilas para el resto del año. Camina por la costa cada mañana, saca fotos y cada tanto bucea, no muy lejos porque allá adentro el océano cae en picada a profundidades no exploradas. Allí donde residen especies animales aún no conocidas, tal vez restos de naufragios con artefactos fabulosos como el que descifró Carman o fenómenos que podrían inspirar las ideas más originales y extraordinarias.


Parcialmente automatizable


Por qué sobretecnologizamos el futuro  y subestimamos los cambios sociales, culturales y vinculares


Se puede discutir si “el futuro ya llegó”, pero la frase es definitivamente cierta en el caso de Marty McFly, el personaje que interpretó Michael Fox en Volver al futuro. En la segunda película de la saga, el protagonista, Marty McFly, viaja tres décadas hacia adelante, desembarca el 21 de octubre de 2015, por la tarde, y se encuentra con una ciudad llena de autos voladores, hoverboards (skates que se sostienen en el aire) y zapatillas que se ajustan solas. El porvenir que imaginó el director Robert Zemeckis estaba repleto de nuevas y vistosas tecnologías, pero los cambios culturales previstos brillaban por su ausencia: no hay en el film, por ejemplo, parejas del mismo sexo caminando por la calle. En 2001: Odisea del espacio, el clásico filmado en 1969, ocurre un fenómeno similar: el director Stanley Kubrick proyectó un futuro en el que los viajes interestelares son una realidad, pero las mujeres del film son azafatas, secretarias u asistentes. Kubrick no previó el detalle de la revolución de género de 1970, que promovió a las mujeres a cargos de mayor responsabilidad en el mercado de trabajo.


En Yo, Robot, la obra de Isaac Asimov de 1950, los personajes no paran de fumar en sus viajes interplanetarios: hasta hay ceniceros en las naves espaciales. Y en el siglo XIX se proyectó que, en la siguiente centuria, las salidas para hacer las compras diarias se harían en dirigibles pequeños, pero nadie previó en esa época que el divorcio se legalizara y fuera una institución permitida en el siglo XX.


Los ejemplos podrían seguir sumándose y apuntan en una dirección: cuando se trata de imaginar el porvenir, tendemos a sobreestimar la tecnología y a subestimar los cambios sociales, culturales y vinculares. Tal vez porque mirar afuera, a condicionantes externos, nos resulta mucho más fácil que mirar dentro de nosotros mismos.


Acercar a las partes


Cada año, la sociedad japonesa vota por el “kanji” o carácter representativo de los doce meses anteriores. La iniciativa se lanzó en 1995, luego del gran terremoto de Kobe, y en ese entonces la gente votó por “Shin”, que significa terremoto. En 2004, año del tsunami, optaron por “Sai”: “desastre”.


Pero con la catástrofe de 2011 —un terremoto y un tsunami que dejaron 20 mil víctimas fatales y centenares de miles de personas sin techo— la reacción fue distinta: los japoneses no eligieron un kanji descriptivo del evento en sí, sino de lo que suele ocurrir con la sociedad en estas situaciones disruptivas: nuevos acercamientos, colaboraciones, nuevas relaciones (por ejemplo, muchos cuentan que conocen a sus vecinos por primera vez cuando se presenta una tragedia). El carácter representativo fue “Kizuna”, que significa vínculo o intercambio entre personas: literalmente, acercar a las partes.


“Japón es, por lejos, el país con mayor uso de tecnología del mundo”, cuenta Emiliano Rodríguez Nuesch, creativo digital y experto en innovación argentino. “En 2011, tenían todo tipo de robots, drones y sensores en estado de alerta, y así y todo vivieron un desastre de dimensiones bíblicas. Tras el tsunami, hubo muchos que pedían redoblar la apuesta tecnológica. Sin embargo, se impuso la idea de ‘humanizar’ la innovación, de generar procesos disruptivos de vínculos y de colaboración”.


Una de las industrias japonesas más castigadas por el desastre fue la de producción de flores, un segmento muy querido por la sociedad nipona. Para que el sector se recobrara, se armaron pooles de compra destinados a adquirir toda la producción, y se llenaron de flores los lugares que se iban reconstruyendo tras la catástrofe.


La humanización de los procesos de innovación es un fenómeno incipiente y difuso, pero que gana protagonismo. “La innovación estuvo por mucho tiempo capturada por los avances tecnológicos”, explica Enrique Avogadro, viceministro de Cultura de la Nación. “En los últimos años, sin embargo, se han desarrollado nuevas disciplinas que buscan enfocar los procesos de innovación en las personas: ‘ciudades a escala humana’, ‘diseño centrado en la persona’ o el ‘emprendimiento social’ representan diferentes manifestaciones de un mismo fenómeno.”


Como ocurre en muchas áreas de la tecnología y la creatividad, Japón lleva la delantera de una tendencia que se extiende por el planeta. A fines de 2015, la revista Fast Company les pidió a diseñadores y arquitectos de ese país que se imaginaran “la oficina de 2030”. Contrario al estereotipo que solemos tener acerca del futuro (ambientes blancos y asépticos tipo nave espacial, tecnología por todos lados, trajes plateados; como dice Jerry Seinfeld: en algún momento de los próximos años, alguien va a determinar: “Hasta aquí llegó la moda, ahora todos a usar pijamas plateados”). Lo que se imaginaron los diseñadores y arquitectos estuvo, sin embargo, muy lejos de la descripción anterior: propusieron para 2030 ambientes muy cálidos, tecnología presente pero escondida, espacios de encuentro, muchas plantas y madera. “Parece un Le Pain Quotidien”, escribió en Twitter cuando leyó la nota Andrés Hatum, profesor de la Universidad Torcuato Di Tella y especialista en creatividad y recursos humanos.


El “Human Camp” es un proyecto que nació en 2009 para conectar y reunir en eventos a personas interesadas en esta agenda, a instancias de la diseñadora Clara Pazos. “Estamos frente a una necesidad de revisar nuestros modelos mentales, físicos y espirituales que nos llevaron a olvidarnos de lo que yo considero fundamental en nuestra existencia: conectarnos con nuestro verdadero ser y con el sentido más profundo de transitar por esta vida”, dice Pazos.


Pazos fue madre soltera a los 17 años. “Quería estudiar arquitectura, pero como necesitaba trabajar para mantenernos me decidí por Diseño de Interiores. Trabajé unos seis años en firmas internacionales (hotelería, salud, congresos y exposiciones); en el 2002 la empresa en la que trabajaba se fue del país y comencé mi camino emprendedor”, dice. “El nacimiento del Human Camp coincide con otro momento de quiebre en mi vida: me fundí financiera y emocionalmente y sostuve el proyecto porque percibí el impacto que estaba generando en la gente que asistía.”


Avogadro alude a un concepto que lanzó en su momento una publicación del exterior especializada en innovación, el de la “Generación Flux”, integrada por personas acostumbradas a cambiar (o “pivotear”, como se estila decir en la jerga emprendedora) de profesión, modo de vida e intereses, combinando en cada iteración los saberes adquiridos durante la marcha. Pazos podría entrar en esta categoría, y hace una broma al respecto: “Creo que por fin logré trabajar y vivir de lo que estudié. Mientras voy diseñando mi propio interior, construyo junto a otros espacios para transformar y rediseñar nuestro interiores”.


De la anécdota a la macro


Un shopping temático en el Colegio de Escribanos situado en Las Heras al 1800 de la Ciudad de Buenos Aires; aunque competiría con el Recoleta Mall, que queda cerca. En el Colegio de Abogados de las calles Corrientes y Uruguay, un multiespacio de juegos para fiestas infantiles y para llevar a los chicos en vacaciones de invierno. Y en el Consejo Profesional de Ciencias Económicas, de Viamonte y Paraná, canchas de fútbol cinco, techadas y con césped sintético de alta calidad.


Si se dieran por válidas las decenas de historias y proyecciones sobre el fin de ciertas profesiones en manos de robots e inteligencia artificial, el escenario del primer párrafo no sonaría tan descabellado para el mediano plazo. Algunos botones de muestra: “Goodbye accountants!” (¡Adiós contadores!) tituló “Tech Crunch” una nota sobre los avances en automatización de tareas contables; en mayo de 2016 “Ross”, el primer abogado-robot, fue contratado por un bufete neoyorquino, y The Economist, el semanario británico, no deja de burlarse de la fragilidad del trabajo notarial en el nuevo contexto: ilustró una nota al respecto con un grabado del siglo XVII de un notario rubricando un documento con fina caligrafía, y en el epígrafe lo identificaba como “un escribano haciendo el mismo trabajo que en la actualidad”.


Esta visión binaria del futuro del empleo (qué profesiones desaparecerán y cuáles no) es la que abunda en el actual debate por el futuro del mercado laboral, con rankings de trabajos que quedarán pronto en el pasado y otros de nuevos puestos emergentes.


“Desde un punto de vista tecnológico, las dos terceras partes de los empleos del mundo en desarrollo pueden automatizarse”, sostiene un apartado del informe “Los dividendos digitales” del Banco Mundial, que luego aclara que este proceso demorará más que en los países ricos porque la base tecnológica para la adopción de avances disruptivos está más atrasada, y porque los salarios bajos producen incentivos para que muchas de las ocupaciones sigan siendo realizadas por humanos durante un tiempo. En el análisis del organismo, la Argentina supera por lejos en potencial de automatización (de más del 60% de su estructura de empleo) a países como India, Sudáfrica, Uruguay, China y todas las naciones de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE).


A nivel internacional, el debate por el futuro del empleo está al rojo vivo entre los economistas, con un bando (el de los pesimistas) que viene ganando volumen sobre el de los optimistas, a partir de novedades muy recientes sobre inteligencia artificial y otras tecnologías exponenciales. 


A principios de 2016, se conoció una noticia que, por sus implicancias, podría cambiar el mercado de trabajo para siempre. El programa de inteligencia artificial Alpha Go derrotó en cuatro de cinco partidas a Lee Se-dol, tal vez el mejor jugador en estas lides. Por sus características, fue un logro completamente distinto al de la victoria de Deep Blue en ajedrez contra Garry Kasparov (¡hace ya casi veinte años!), o en el juego de preguntas y respuestas Jeopardy. Para empezar, el Go es más complejo, en varios órdenes de magnitud, que el ajedrez o las damas. Se suele decir que tiene tantas combinaciones de movimientos como átomos hay en el universo, pero la verdad es que el número se queda corto. Tal problema no se puede atacar con “fuerza bruta” computacional (como se hizo con Deep Blue), sino que se logró mediante un proceso revolucionario, el deep learning (aprendizaje profundo), con el cual el programa “juega” millones de partidas y va aprendiendo; en muchos sentidos, como aprendemos los seres humanos.


En rigor, en dos de las cuatro categorías en las que se puede dividir el empleo, ya se viene perdiendo la batalla contra la automatización desde hace más de dos décadas: las “rutinarias manuales” y las “rutinarias cognitivas”. Lo que el “aprendizaje profundo” puede afectar son los otros dos motores del empleo que hasta ahora permanecían a salvo: los trabajos “no rutinarios” (manuales y cognitivos). El poder de esta revolución reside en que, alimentando a las computadoras con cantidades masivas de datos (big data), éstas pueden aprender sin recibir instrucciones precisas de funcionamiento.


Desde la preparación de hamburguesas hasta la atención en salud, la cantidad de tareas que están pasando a ser realizadas por robots crece día a día. Uno de los ejemplos más recientes y resonantes fue el del programa Amelia, creado por IPsoft, que reemplaza a empleadas y empleados de los call centers, habla veinte idiomas y va aprendiendo sobre la marcha. En la primera semana de haber sido implementado en una empresa, realiza el 10% de los contactos telefónicos correctamente. En la segunda, el 60%. Es por esta propiedad que se estima que Amelia (su nombre desató protestas de activistas de género, porque las firmas de tecnología eligen nombres de mujer para los programas-asistentes) tiene el potencial de reemplazar a 250 millones de empleos a nivel global.


¿Asusta este panorama apocalíptico? Para Michael Chui, un experto en Ciencias Computacionales y Cognitivas y socio en la oficina de San Francisco de la consultora McKinsey & Company, se trata de un enfoque simplista y erróneo. Chui nos contó que cree que en este debate se coló de lleno el sesgo de sobreestimación del factor tecnológico y subestimación de otros vectores humanos. “Vemos a diario avances a nivel micro en automatización de empleos, pero de ahí a que el fenómeno tenga peso macroeconómico pueden pasar muchos años”, cuenta. Por ejemplo, una historia sobre un hotel en Japón que incorpora robots-camareros es interpretada por medios y especialistas como el principio del fin del empleo humano en hoteles, y eso no es necesariamente así.


Chui viene investigando la agenda de la disrupción laboral desde hace cuatro años, y actualmente está desarrollando un estudio en detalle sobre las chances de automatización de más de dos mil tipos de ocupaciones. Y aunque sus conclusiones preliminares arrojan que el 45% de las tareas pagas que realizan los trabajadores en los Estados Unidos son automatizables, eso no significa que el 45% de los empleos vayan a desaparecer, porque hay muy pocas ocupaciones que sean reemplazables al 100%. Por ejemplo, un vendedor de una tienda tiene entre sus tareas acomodar ítems y clasificarlos (algo que hoy puede hacer fácilmente una máquina), pero también interactúa en un entorno impredecible con clientes, algo más difícil de sustituir.


Además, remarca Chui, el hecho de que una tecnología esté disponible es apenas una condición necesaria, pero no suficiente, para que avance un proceso de automatización. La fuerza laboral humana puede ser más barata, la calidad del output (producto o servicio) puede ser distinta, y hay cuestiones regulatorias, culturales y de agenda pública.


Estas variables, cuando interactúan, pueden dar resultados contraintuitivos. El experto de McKinsey cita el caso de la introducción masiva de las lectoras de códigos de barras en comercios de los Estados Unidos en la década del 80, que por entonces generó pronósticos sobre el fin de los puestos de cajeros, una ocupación que desde entonces crece a un saludable 3% anual. Lo mismo sucedió, suele remarcar en sus estudios el economista David Autor —una autoridad en las investigaciones sobre mercado laboral y avances tecnológicos—, con los cajeros ATM, que terminaron incrementando el empleo de los bancos con personal que pasó a dedicar menos tiempo a tareas rutinarias de pagos y cobros y más a interactuar con los clientes.


Además, cuenta Chui, hay un factor central que a menudo se pasa por alto en las estimaciones de los tiempos necesarios para la automatización: a todos los factores mencionados anteriormente hay que agregarles la evolución del modelo de negocios empresario para poder captar los beneficios de la automatización. “Con una perspectiva histórica, sabemos que estos cambios pueden demorar varios años”, explica.


Los distintos trade offs y juegos de costos y beneficios determinarán las velocidades de mutaciones en el mercado laboral. Por ejemplo, la factibilidad de sustitución de empleados en una cocina, en términos estrictamente tecnológicos, es alta (de más del 60%), pero los robots son caros y la mano de obra muy barata. En cambio, resalta el investigador, en tareas rutinarias contables el reemplazo es más barato (software) y el costo más elevado de la mano de obra hará que la sustitución sea más acelerada.


Los sectores con ocupaciones más difíciles de reemplazar, por su alto porcentaje de interacción con seres humanos en entornos no predecibles, son los de la salud y la educación, según el estudio de Chui en conjunto con otros dos socios de la consultora, James Manyika y Mehdi Miremadi. En el corto plazo, corren riesgo en los Estados Unidos los 1,5 millones de puestos de trabajo de conductores de vehículos, por el avance exponencial de la tecnología para autos y camiones automanejados.


Chui es optimista con el futuro de esta agenda. Cree que son muy pocos los empleos que desaparecerán por completo, y con el proceso de envejecimiento de sociedades de países desarrollados (Japón, Europa, Estados Unidos, China), la automatización será un motor para aumentar la productividad en economía con menor fuerza laboral y mayor proporción de adultos mayores para mantener.


“Creo que ser optimistas es el combustible para fomentar el cambio, y que la idea de que ‘los robots vienen por todo’ nos deja en un lugar de muy pobre autoconsideración como seres humanos”, opina ahora el emprendedor Carlos Miceli, que viene siguiendo esta agenda de cerca.
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